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FICHA DE APLICACIÓN DOMICILIARIA Nº 07 

TÍTULO DE LA UNIDAD: “CELEBRAMOS EL AMOR DE DIOS EN FAMILIA VIVENCIANDO EL 

ESPÍRITU MARISTA” 

ÁREA: RELIGIÓN NIVEL: SECUNDARIA GRADO Y SECCIÓN: 4°“A,B,C,D” 

DOCENTE: Norma Zapata Chagua 

COMPETENCIA CAPACIDAD DESEMPEÑO 

ASUME LA EXPERIENCIA DEL 
ENCUENTRO PERSONAL Y 
COMUNITARIO CON DIOS EN 
SU PROYECTO DE VIDA EN SO 
COHERENCIAS CON SU 
CREENCIA RELIGIOSA. 

Cultiva y valora las 
manifestaciones 
religiosas de su entorno 
argumentando su fe de 
manera comprensible y 
respetuosa. 

Argumenta la acción de la Virgen 
María en la vida de la Iglesia en 
este tiempo de pandemia. 

 

TEMA: “MARÍA MODELO DE ESPERANZA FRENTE AL CORONAVIRUS.” 

 

 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ORACION:  Oh, María, Madre de la esperanza Tú, resplandeces siempre nuestro camino.  

Enséñanos a proclamar al Dios vivo; ayúdanos a dar testimonio de Jesús. Como signo de salvación 

y Esperanza confiamos a Ti,la salud de los enfermos de esta pandemia que tanto daño ha causado, 

que junto a la cruz que asociaste al dolor  de Jesús mantengamos  firme nuestra fe.                                              

AMÉN 

 

Mes de María, debemos redescubrir “la belleza" de rezar 

el Rosario en casa con la familia y acompañarlo con la 

oración. Las restricciones de la pandemia nos han 

obligado a valorizar esta dimensión doméstica también 

desde un punto de vista espiritual, Por eso la propuesta 

de redescubrir “la belleza" de rezar el Rosario en casa. 

 

 

El Papa Francisco nos dice: 

En medio de tantas tribulaciones que podemos estar atravesando por este mal  del covid-19, 

debemos vivir la esperanza a ejemplo de María, y decirle a Dios “Hágase en mí según tu 

Palabra” ya que como humanos no inventamos la esperanza, sino que la recibimos de Dios, y 

Dios mismo viene a nuestro auxilio. 

Entendemos entonces que la clave para vivir la esperanza es mirar a la Madre de Dios: “María, 

por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón”. Por lo tanto, aunque 

vivamos días difíciles no debemos perder nuestra confianza en el Dador de la vida, a través de la 

esperanza y haciendo un espacio para dirigir nuestra mirada a Cristo. 
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CON DEVOCION A NUESTRA MADRE VIRGEN MARÍA, RESPONDE: 

¿Qué significa María en tu vida?.......................................................................................................................... 

………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………… 

……………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………….. 

 

¿Cuál es la actitud de la Virgen María en este tiempo tan difícil que nos toca vivir?........................................... 

………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………… 

……………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………. 

Algunos medios para vivir la esperanza 

1. La esperanza requiere que tengamos una memoria viva del Señor el lugar por excelencia para ello es la 

Eucaristía.  

2. En la oración y la meditación de la Sagrada Escritura. Aquí también se nutre nuestra esperanza.   

3. El combate espiritual, Cuando avanzamos en nuestra lucha contra el pecado, vamos añadiendo a 

nuestra vida la luz de la esperanza porque Dios. 

4. Vivir en la Gracia de Dios, cuya fuente son los Sacramentos, que es el alimento que necesitamos. 

5. Nuestra esperanza crece cuando anunciamos a Cristo a los demás.  

“TODO A JESÚS POR MARÍA. TODO A MARÍA PARA JESÚS”. 

 

Marcelino Champagnat amaba entrañablemente a 

María. Toda su vida, toda su obra, es un canto a la Madre. 

“Ella lo ha hecho todo entre nosotros”, repetía con mucha 

frecuencia. El Padre Champagnat que una de las 

características de su espiritualidad, es su tierna devoción a 

María, asimilada en el regazo materno y cultivada a lo largo 

de su vida. “María, sí, sólo María es nuestra prosperidad: sin 

María no somos nada y con María lo tenemos todo, porque 

María tiene siempre su adorable Hijo entre sus brazos o en su 

corazón”. De tal manera la devoción a María condiciona su 

vida que: María lo es todo en Él: su esperanza, su “Buena 

Madre”. 

 


